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La trtilización arquitectónica de las estructuras modulares tienen una 
larga tradición. Los frisos de la Gre· 
cia An tigua, los precolombinos, los 
asirios y los egipcios se basaron a 
menudo en la repetición constante del 
mismo patrón o módulo. 
las estructuras modulares perte· 
necen a la arquitectura antigua del 
mismo modo que las más recientes 
realizaciones de acero, vidrio y con-
creto a los rascacielos contemporá-
neos y los ensambles y enrejados de 
Waschmann o de Buckminster Fuller. 
No obstante, el mismo módulo rara-
mente se presenta contras1ando y a 
menudo es irreconocible en 1.as ver-
siones formales. Aparece ante mí 
como característica principal del tra-
bajo de Nino Garoso. Es la cualidad 
peculiar que lo distingue de otros 
ceramJstas, escultores o arquitectos 
que hacen uso de métodos similares 
en sus diseños. Esta cualidad permi· 
te y justifica su participación en pro-
yectos arquitectónicos desde etapas 
tempranas. 
Puede ser un muro de amplias 
particiones, un revestimiento metáli-
co. una pantalla o el propio muro de 
sostén hecho de material cerámico 
especialmente reforzado. 
N ino Ca ruso también realiza tra-
bajos au tónomos e independientes 
en el campo de la cerámica y de la 
-verdadera· escultura. Cuando digo 
verdadera escultura. me refiero ob-
viamente (a modo de mera-
semántica) a las estatuas a 
a las estructuras tridimellSÍD,"'.a 
pendientes de la arquitec!u"2 
teriores. No pretendo pon:· 
vidad escultórica antes quE • 
ño tridimensional én gene,a. 
to que el proceso técnico ~ 
es idéntico, y las estatuasº" • 
son autónomas, realizacior"' 
rnensionales. Ellas muestrar • 
lamente la posibilidad de ~-
amplios volúmenes que pos~ 
función arquitectónica a tra e:.. 
adaptación al entorno y su _ 
escultórica. 
La variedad de texturas · 
go de la luz en las cavida::!· 
pátinas de las bellas cerámiw. 
materiales plásticos (FHP 
estas cualidades generan s•;, 
En mi op inión, los aspectos --
teresantes de estos trabajos 
tóricos son tanto su carácte • · 
lógico como su naturaleza 
fantástica. 
Caruso tiene gran conoc· 
como pocos artistas, de los mas 
mos secretos del arte cerámicc 
le permitió, entre mu chas otn:. 
sas, eSlablecer en Roma el pre¡ 
so Centro de Piazza San Salv 
Lauro, que ha recibido reconoc 
to internacional. Artistas y esp¿ 
tas de todas partes converger 
Centro. La via tecnológica de · 
se basa en un método innovadc· 
:~rmitido una serfe de nuevas 
a•ones. Su fabricación incluye 
::as que son a la veiartesanales 
.stnales. próximas a las produc· 
~ masivas, típicas de nuestro 
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ooienzando por el diseño con· 
, que emplea el uso de bloques 
a de poliéster, obtiene de es· 
~ 'JQues un sistema de corte de 
as. Esto se logra seccionando la 
.;; con un hilo Incandescente a lo 
de varias direcciones. las que 
_i;n ser geométricas y severas 
-: onduladas e imprecisas. En este 
~o. lo casual de estas líneas de 
.ilin generan un estricto contra· 
: Estas láminas, originalmente 
·adas en un sentido casual o li· 
se toman dependientes y equi-
!Bs en su uso modular. La serie, 
·wa de un bloque singular de re-
:!e poliéster, siempre puede re· 
al bloque original. Los modelos 
'.l.. {!Ue puecl.en ser \Jlilizados en 
'. Se portantes o en esculturas, es-
achos a través de técnicas usua· 
:, moldeado cerámico. Los mol· 
Je yeso se obtrenen de las lámi-
~·,ginales de resina poliéster cor-
s. y luego se rellenan de arcilla 
<la. 
-OS relieves con revestimiento 
r;i!ico de Nino Caruso presen1an 
· ~uriosa y audaz variedad textura!. 
,ariedad hecha de profundas in-
.nes y rasgos ondulados. Estas 
·chas permiten una serie de co· 
,mes, aun en los casos en los que 
grandes diferencias de una a otra 
jJseño y textura. Asl se obtienen 
ndes esculturas a través del en· 
ble de módulos diferentes. Estos 
menes alternan los más intrinca· 
. espacios texturales con áreas de 
·ncío y quietud. 
Estas estatuas poseen su propia 
,son d 'étre '. aun hoy. en ur1a era 
a Que el arte de hacer estatuas está 
·,endo. Estos traba¡os son creados 
m~ fant~stir.a y autónoma insr,i· 
ón 
El ira!Ja¡o de Nino Caruso consti· 
e un Orneo e1emplar de interferen· 
cia y ósmosis entre el trabajo I nanuJt 
y la producción lnclustrial. la experien· 
cia tecnológica y la imaginación, los 
conceptos a!eatoños y la realización 
meticulosa. Sus esculturas es!án lejos 
de la retorica usual de las estatuas 
antropocéntricas que invaden todos los 
espacios vacíos ele nuestro entorno 
··1nbr.e1an m' 
urbano. Po, el contrario, dan prueba 
de cómo es posible insertar en nuss-
tros espacios urbanos contempora-
neos nuevas estructuras. que son a la 
vez iuncionales y placenieras. cie:-1m-
das o indefinidas. autosuficienteso es-
trictamente mterdepend,;;ntes de su 
contexto arqu,tectómco. 
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